Roberto Rufino homenaje 

Oscar Mármol

A quien fuera uno de los más grandes intérpretes de Tango de todos los tiempos: Roberto Rufino.

                             Una de sus facetas, quizá desconocida por muchos amantes del Tango, es la de prolífico compositor. Recordemos, por ejemplo, "Manos adoradas", que compuso con Horacio Sanguinetti y fue un éxito en la voz del flaco Morán con Don Osvaldo Pugliese. O "El bazar de los juguetes", hermoso tema que hizo con Alberto Podestá; o "No pebeta", que compuso con Manolo Barros. Otros tangos de su autoría son: "Destino de flor", compuesto en colaboración con Alejandro Romay; "Eras como la flor", "En el lago azul", "Calla", "Soñemos", "El clavelito", el vals "Amalia se llamaba mi madre", que hizo en homenaje a la madre de Juan D'Arienzo, "La novia del suburbio" y muchos otros más. 

                             Creo que se comentó que el tango "Como dos extraños", esa obra colosal de Pedro Laurenz, durmió en el olvido muchos años, hasta que el querido y siempre recordado Floreal "Tata" Ruiz, la relanzó. Fue un acto de justicia, porque es un tema hermoso y que sigue vigente hasta hoy gracias a varios intérpretes. 

                              Allá por la década del 70, Roberto estrenó "Exótica locura", que había compuesto junto a Manolo Barros. Se lo escuché cantar en Radio El Mundo, con el acompañamiento del querido Maestro Osvaldo Requena, embajador itinerante de nuestro tango en el mundo. 

                              La sociedad autor-compositor que formaban Manolo y Roberto dio como resultado esta joya, que me señalaba que estaba ante un nuevo éxito para nuestro Tango. Debo reconocer que me equivoqué. 

                             Sucedió lo mismo que pasó con "Como dos extraños": fue una estrella fugaz, mucho brillo de entrada y después se apagó, nadie se interesó, ni nadie lo cantó. 

                               Por eso me permito transcribirlo a continuación, para que ustedes y los amigos tangueros juzguen si esta historia sobre un ser enamorado que le canta a una mujer despreciada merece ser calificada como un himno al amor, y rescatada del ostracismo que considero injusto; y para, al igual que Floreal hizo con el tango de Laurenz, poner en el lugar que se merece a este tema lleno de pura poesía.
Exótica Locura

Te han herido, pero yo qué culpa tengo
si tu amor han traicionado, con mentiras, con olvido.
No confundas el romance de un poeta 
con la pérfida mundana de este insólito planeta.
Yo te quiero, con la fuerza ya madura 
y la exótica locura de saber lo que es querer.
Yo no soy igual que todos, soy un vértigo profundo
que transita en otros mundos y hoy bajó a beber tu miel.
Ven... ven a soñar mi enamorada....
ven, tengo la lámpara encantada...
Yo enciendo las estrellas que están y no dan luz,
tu mal ya lo conozco, lo sufro como tú...
Sé que al irse el sol te pones grave,
son las dudas de tu corazón, incrédula.... incrédula...
Súbete a mi nave, quémame en tus besos,
antes que naufrague y verás que es cierto que existe el amor...
Yo no soy igual que todos, soy un vértigo profundo
que transita en otros mundos y hoy bajó a beber tu miel.
